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			INTRODUCCIÓN

			Fray Mamerto Esquiú fue una figura destacada en la historia civil y religiosa de la Argentina del siglo XIX. La historiografía se ha ocupado de su persona desde múltiples perspectivas: por un lado, su papel político como orador cívico y autoridad pública; por otro, su compromiso religioso como fraile franciscano y obispo de la diócesis de Córdoba. Su beatificación por el papa Francisco el 4 de septiembre de 2021 ha renovado el interés no solo devocional, sino también académico por su vida y pensamiento.

			En este contexto, se celebró el II Congreso Académico Beato Mamerto Esquiú: “Una promesa de vida para el presente y para el futuro”, en la Universidad Católica de Córdoba, del 8 al 10 de mayo de 2024, con el patrocinio de la Provincia Franciscana de la Asunción de la Santísima Virgen del Río de la Plata y el auspicio de la Arquidiócesis de Córdoba. 

			De esta instancia surgieron dos ideas que se concretaron. Primero, la consolidación del grupo de investigación multidisciplinar sobre la vida y obras de Mamerto Esquiú el cual se adjudicó el proyecto: “Pensamiento y espiritualidad de fray Mamerto Esquiú: análisis documental y su legado histórico e influencia en la sociedad de su tiempo” adscrito a la Facultad de Teología de la Universidad Católica de Córdoba (Resolución Rectoral N.º 4149-2024). Segundo, en este marco, como fruto de la reflexión y el estudio se preparó el presente libro titulado “Esquiú en voz y presencia: biografía, misión y discurso teológico-espiritual”, que ofrece una visión renovada de la vida, obra y legado intelectual del beato Esquiú.

			La obra se estructura en dos bloques claramente definidos. El primero ofrece un análisis histórico-biográfico de Esquiú; el segundo se concentra en el estudio del “Elogio fúnebre a Mons. Fernando Trejo y Sanabria, Obispo de Córdoba”. El volumen consta de seis capítulos, dos notas y el mencionado elogio.

			Marcelo Gershani presenta un estudio detallado sobre las biografías de Esquiú, desde las elaboradas en torno a sus sermones de 1854 hasta aquellas escritas en el marco del centenario de su nacimiento. Su análisis es exhaustivo y crítico, pues no solo revisa la cronología, sino que analiza los modelos de contribución biográfica, proporcionando claves para una lectura contextualizada y crítica de las fuentes.

			Manuel Gómez examina la motivación de Esquiú para incorporarse al Colegio de Propaganda Fide de Tarija, así como su desempeño misionero y su dedicación al estudio teológico entre 1862 y 1864. Este capítulo presenta un inventario analítico de los autores y textos que nutrieron su pensamiento teológico, bíblico y homilético.

			Gustavo Irrazábal desarrolla un análisis transversal de las referencias al pensamiento de Esquiú en la enseñanza e interpretación de la doctrina social de la Iglesia, subrayando su contribución a la defensa y perfeccionamiento de la democracia.

			El segundo bloque del libro se concentra en el análisis del “Elogio fúnebre a monseñor Fernando Trejo y Sanabria”, escrito y pronunciado por Esquiú el 23 de diciembre de 1881. Este texto, de notable valor literario y teológico, es abordado desde distintas perspectivas por los autores convocados.

			Oscar Tapia ofrece una lectura centrada en la noción de piedad contenida en el elogio, a partir de la exégesis del pasaje de 1 Tim 4,8. Su estudio propone una interpretación bíblica rigurosa y una reflexión teológica sobre la piedad cristiana en la espiritualidad de Esquiú.

			Karina Clissa, por su parte, examina el uso de la metáfora como recurso literario y discursivo, subrayando cómo Esquiú articula imágenes para destacar aspectos fundamentales de la vida humana, la identidad religiosa y civil. En su análisis, la vida se reconoce como don, la muerte como tránsito, y la vida eterna como fin escatológico.

			Alejandro Nicola se concentra en el desafiante diálogo entre fe y ciencia presente en el elogio. Su contribución muestra cómo Esquiú contrapone la fe revelada y las exigencias de la razón, en un intento por armonizar ambas instancias a partir de la búsqueda sincera de la verdad.

			En la sección de Notas, se incluyen dos textos breves. Pablo Reartes presenta un esbozo del pensamiento y de los elementos fundamentales de la espiritualidad franciscana de Esquiú. A continuación, Mario Daniel Vera reconstruye la figura de Odorico Esquiú, hermano mayor de Mamerto, poniendo en relieve la profunda amistad fraterna que los unía, mediante el análisis de vínculos, afectos y experiencias compartidas.

			Finalmente, se incluye la transcripción completa del Elogio fúnebre dedicado a Fernando Trejo y Sanabria, obispo de Córdoba del Tucumán entre 1597 y 1614, pieza oratoria que constituye una fuente significativa para comprender el estilo, el pensamiento y la espiritualidad de Esquiú.

			El equipo editor expresa su profundo agradecimiento, en primer lugar, a los autores por sus valiosas contribuciones académicas al estudio de fray Mamerto Esquiú. Asimismo, agradece a la Facultad de Teología de la Universidad Católica de Córdoba y a la Provincia Franciscana de la Asunción de la Santísima Virgen del Río de la Plata, por el generoso apoyo brindado para concretar esta obra, que hoy se pone a consideración de los lectores.

			Los editores
		


		
			LA CONSTRUCCIÓN DE LAS PRIMERAS BIOGRAFÍAS DEL BEATO FRAY MAMERTO ESQUIÚ (1854-1926)

			Marcelo Gershani Oviedo
Universidad Nacional de Catamarca, Argentina
https://orcid.org/0009-0008-3249-0629
			Introducción

			A partir de nuestra designación en 1997, por parte del Arzobispado de Córdoba, como Colaborador Externo en temas genealógicos en la causa de beatificación del entonces Siervo de Dios, luego Venerable de la Iglesia y hoy beato, fray Mamerto Esquiú, nos dedicamos a indagar sobre la información que, sobre asuntos genealógicos, arrojaban las primeras biografías referidas al Beato catamarqueño.1 Más de veinte años después, además del análisis de la genealogía o historia familiar de Esquiú, hemos profundizado en las obras biográficas referidas a él.

			Esas primeras biografías han colaborado en la construcción de un relato o memoria sobre la vida, obra y milagros de Mamerto Esquiú, aportando un corpus anecdótico, documental y de informaciones sobre el mismo, que se transmitieron hasta el presente, en muchos casos olvidando referenciar el origen de esa información y que hoy forma parte de los recuerdos y conocimientos que poseemos y repetimos sobre Esquiú.

			Esa nuestra investigación se constituyó en el primer acercamiento a esas biografías que hoy se convierten, algunas, en fuentes casi inhallables y, por ello, poco consultadas. Nos interesó abordar el estudio general de esas biografías escritas entre mediados del siglo XIX y primeras décadas del siglo siguiente. Asimismo, nos hemos centrado también en otra variable significativa al momento de estudiar la construcción de la memoria histórica del beato, como es la referida a su familia.

			Debemos partir del hecho que sobre la vida y obra de fray Mamerto Esquiú se ha escrito desde el momento mismo en que adquirió fama por sus dos primeros sermones que fueron publicados (1853-1854), a sus 27 años, y mucho más luego de su muerte (1883). Tomaremos entonces, como marco temporal, algunas de las producciones vinculadas a su biografía que vieron la luz entre 1854, es decir, luego de la publicación de sus sermones, y el centenario de su natalicio, 1926. Este lapso de poco más de siete décadas tiene como objetivo, únicamente, el de delimitar el tiempo para poder concentrarnos en tres momentos claves en la construcción histórica de la memoria de Esquiú: el primer momento, cuando adquiere fama por sus sermones, se desarrolla en el acápite “Las biografías a partir de la publicación de los sermones”; al segundo momento nos referimos en el apartado “La muerte del Beato, nuevas biografías”; y en el tercer y último momento, abordado en el acápite “A cien años de su nacimiento”, nos explayamos en las biografías publicadas en torno a esa efeméride centenaria. 

			Las biografías a partir de la publicación de los sermones

			Es necesario destacar quiénes fueron los primeros biógrafos que se abocaron a este tema porque en sus obras encontramos las primeras referencias a la historia del Beato y de su familia. Asimismo, nos interesa indagar en las fuentes que nutrieron esas primeras biografías.

			Las primeras biografías que conocemos sobre fray Mamerto Esquiú fueron publicadas en 1854 por fray José Wenceslao Achával, más tarde Obispo de Cuyo; fray Eulogio Pesado y el doctor Ramón Gil Navarro.

			Los dos primeros, Achával2 y Pesado,3 escribieron una “Noticia biográfica”4 que firmaron el 13 de julio de 1854 a pedido del gobierno de Catamarca por solicitud del de la Confederación Argentina. En este primer texto, con respecto a la historia familiar de Esquiú, se lee que fray Mamerto nació el 11 de mayo de 1826 en “la Callecita (anexo del Curato de Piedra Blanca) tres leguas distante el Nordeste de la ciudad de Catamarca”. Sobre sus padres, afirman los autores que fueron “don Santiago Esquiú, natural de Cataluña y doña María de las Nieves Medina, natural de Catamarca”5 y agregan que “aunque escasos de bienes de fortuna pasaron una vida ejemplarmente honrada y cristiana”.6 Y con respecto al uso desde niño por parte de Mamerto del hábito franciscano dicen estos biógrafos, refiriéndose a sus padres que “llevados de la especial devoción a San Francisco de Asís, vistieron del grosero sayal franciscano al joven Fray Mamerto cuando tenía cinco años aún no cumplidos”.7 Hasta ahí las primeras referencias que conocemos sobre el lugar de nacimiento, nombre y origen de los padres, noticias sobre la situación económica y social de la familia del Beato y las motivaciones por las que usó desde niño el hábito de San Francisco.

			En la segunda biografía que conocemos, escrita en Chile por Ramón Gil Navarro, también en 1854, encontramos referencias interesantes. Es importante caracterizar al autor de esta biografía para comprender el contexto en el que la escribió. Navarro había sido compañero de estudios de Mamerto Esquiú en la escuela del Convento de San Francisco de Catamarca, lo que le permite hablar con autoridad sobre su condiscípulo.8

			Durante el gobierno de Juan Manuel de Rosas, los Navarro-Ocampo, familias de antigua raigambre en el actual noroeste argentino y opositores a la gestión rosista, se exilian en Chile. Ramón Gil era niño cuando experimentó las vivencias traumáticas de un exilio forzado. En su diario personal, en nota fechada en la ciudad chilena de Concepción, el 12 de octubre de 1854, escribe: 

			Hoy llena toda la República Argentina la fama de este joven orador, mi amigo y condiscípulo… Ha pronunciado dos hermosos sermones en la Matriz de aquella ciudad, el uno con motivo de la jura de la Constitución y el otro al establecerse las autoridades constitucionales. La prensa de todas partes se ha desatado en elogios preguntando al mismo tiempo de dónde ha podido salir ese famoso orador allá en los rincones de Catamarca.9 

			Se refiere a los sermones pronunciados el 9 de julio de 1853 y el 28 de marzo de 1854, ambos desde el púlpito de la antigua Iglesia Matriz de Catamarca. Y es totalmente acertado cuando afirma que la prensa se hizo eco del mensaje de Esquiú. Basta recordar que intelectuales de la talla de Dalmacio Vélez Sársfield y Miguel Navarro Viola elogiaron sus prédicas. Navarro quiere justificar el motivo que lo llevó a escribir una biografía de su condiscípulo Esquiú en ese contexto, demostrando un sincero afecto y conocimiento de la vida del fraile catamarqueño. Prosigue entonces Ramón Gil Navarro: 

			Yo he querido hacer a mi vez un elogio de mi amigo y condiscípulo y responder a esas mil preguntas. He trabajado pues su biografía al mismo tiempo que hago los comentos de sus obras, doy noticia de su vida con pormenores muy interesantes sobre sus primeros años, sus estudios, su noviciado y demás accidentes de su vida religiosa. El Correo del Sur está publicando desde el mes pasado esos trabajos de que hablo, que he confeccionado yo en obsequio de mi amigo y condiscípulo. El folletín se tituló ‘El Padre Esquiú, la Religión y el Estado.10

			La biografía escrita por Navarro se publicó en el periódico chileno “El Correo del Sur”, como se dijo, y salió en varias entregas entre septiembre y octubre de 1854. Así, el antiguo compañero de estudios de Mamerto Esquiú se convirtió, en la ciudad chilena de Concepción, en uno de sus primeros biógrafos.

			A propósito del tema que nos interesa, Navarro afirma que:

			El Padre Esquiú nació en el seno de una familia pobre y desconocida, pero digna y honrada por sus antecedentes y virtudes. El Padre Esquiú ha nacido en esa honrosa mediocridad, donde dice Horacio que nacen también el ingenio y las virtudes. Su padre es un viejo y honrado español de los muchos que vinieron a Sud-América al tiempo de la revolución. Esto es en cuanto a su familia, y procedencia.11 

			En este punto, consideramos pertinente remarcar la mirada que tiene un exponente del patriciado catamarqueño y riojano, como Ramón Gil Navarro, sobre la familia y ascendencia de fray Mamerto Esquiú quien, en primera instancia, entendemos que, ante la mirada del autor, no reunía características familiares como las de los Navarro, especialmente el reconocimiento social vinculado al prestigio.12 Y agrega Navarro que:

			Si el Padre Esquiú no fuera humilde de corazón por sus votos sagrados, y por la vida que está llamado a llevar, pudiera decir con justo orgullo: ‘Soy el fundador de mi raza; en mí comienza la nobleza de mi familia’. Nada más que lo que hemos dicho conocemos de nuestro condiscípulo y amigo en cuanto a su familia. Donde primero le hemos conocido desde muy niño, ha sido en los claustros del colegio de Catamarca y desde allí datarán los rasgos biográficos que le dedicamos.13 

			Agrega que “antes de haberle visto en los claustros del Convento de San Pedro de Catamarca, recordamos haberle encontrado en las calles de la ciudad llevando ya a la edad de 8 a 10 años el hábito de Francisco, que acaso cargaba por alguna manda o promesa hecha por sus padres, como es costumbre en aquella ciudad”. Recuerda que los niños de entonces “le seguíamos saltando y jugando y arrastrados por la novedad de su traje distinto al nuestro”.14

			Mientras analizamos esta biografía, escrita por Navarro contemporáneamente al tiempo vital del biografiado, advertimos que trae otras varias referencias sobre la cuestión de la pobreza material de la familia Esquiú cuando dice que 

			nos asiste la persuasión de…la pobreza de su familia… Cuando más pobre y oscura es la procedencia de un hombre, más grande y brillante es la posición adquirida por el talento, las virtudes y la honradez. Cuando más abajo y humildemente se ha comenzado a montar los tramos de la escala de la fortuna o la fama pública, tanto más alto brilla la honrosa posición que se ha conquistado un hombre con el capital aislado de su talento y honradez… El Padre Esquiú nacido en la oscuridad, hoy brilla sobre toda una República con la luz de su talento, sus doctrinas, y virtudes de sacerdote.15 

			Así como en este texto, el tema de la pobreza de la familia de Mamerto Esquiú será recurrente en las próximas biografías. Valoramos este texto de Navarro ya que él conoció a su biografiado de manera muy cercana.16 

			Resulta destacable escuchar en este momento al propio Mamerto Esquiú quien, cuando tiene 27 años, escribe unos “Apuntes autobiográficos” que fueron enviados por el gobierno catamarqueño al de la Confederación, en 1854, junto con la biografía solicitada a Achával y Pesado.17 En la nota de envío se aclara que esos apuntes “que se hallaban escritos en el principio de un libro que el Padre Esquiú había titulado ‘Historia de mi entendimiento’ y que ingeniosamente había podido conseguir dicho Gobierno”.18 En esos apuntes, Esquiú informa su fecha de nacimiento, 11 de mayo de 1826, y agrega el detalle del momento del día, “a las 11 horas de la noche”19, dato que se repite hasta la actualidad. Y, en tercera persona, relata eventos importantes en su vida: “su piadosa madre le vistió a los cinco años un habitito de San Francisco… a los 10 perdió a su madre… a los 20 perdió a su padre… ahora tiene este nada singular personaje 27 años”20, por lo que estimamos que escribió estos apuntes en fecha cercana a la pronunciación de su primer sermón o, quizás, luego del segundo.

			La muerte del Beato, nuevas biografías

			El segundo hito cronológico que hemos seleccionado, esto es, el momento de su fallecimiento, en 1883, mientras era Obispo de Córdoba, estará marcado por la aparición de una serie de obras singulares, fundamentales para el conocimiento de su vida y de su obra, además de la historia de su familia.

			La primera de esas obras será una compilación a cargo de Alberto Ortiz, titulada El padre Esquiú, Obispo de Córdoba. Sus sermones, discursos, cartas pastorales, oraciones fúnebres, etc., publicada en dos tomos en la Imprenta del Comercio de la ciudad de Córdoba en 1883.21 El título se completaba así: Correspondencia pública y privada. Apuntes biográficos y corona fúnebre del mismo Ilustrísimo Señor. Obra compilada por Alberto Ortiz. El autor explica que buscaron cooperadores para que la obra viera la luz, entre ellos el presidente Julio Argentino Roca. Dice Ortiz que Roca manifestó: “El Obispo Esquiú ya no es una gloria que pertenece solo a los argentinos: es una gloria americana”22. Y brindó todo el apoyo en su difusión, no solo entre las provincias argentinas sino entre los países de Latinoamérica “donde el padre Esquiú es bien conocido y estimado”, afirmaba Roca. También habló con el nuncio Luis Mattera quien se mostró conmovido por esta obra y prometió acercarle algunas cartas de Esquiú.23 

			La obra está dedicada al presidente de la República Argentina, Julio A. Roca, al delegado apostólico Mattera y al gobernador de Córdoba, Miguel Juárez Celman. El historiador Roberto Levillier manifestó, refiriéndose a la obra de Ortiz, que es “un libro escrito con muy buena voluntad, pero sin información segura, según comentarios de la época”.24

			La segunda obra que nos interesa, referida a la vida pública y a la vida privada de Esquiú, estuvo a cargo del franciscano fray Mamerto González25 quien, en 1900, recibió de Odorico Esquiú valiosos manuscritos de su hermano Mamerto. González publicó en Córdoba, en 1909, el tomo titulado Fray Mamerto Esquiú y Medina (Su vida privada) y en 1914, un segundo tomo referido a su vida pública.26 La obra, en general, contiene un estudio biográfico, cronológico, las oraciones fúnebres pronunciadas en la época de su muerte y entierro, en Córdoba y en Catamarca, e incluye, además, otros documentos. El tomo relativo a la vida privada reviste especial consideración porque reproduce, tomando datos de varias fuentes, el “Diario de Recuerdos y Memorias”. Sobre ese Diario, escribió Levillier que es, de todas sus producciones, la más importante para el conocimiento de su personalidad íntima. Fuente copiosa de sus pensamientos, angustias y rebeldías, es también, de paso, un estudio de sí mismo y una lección de literatura religiosa de todos los tiempos. Lo inicia en Tarija en 1862 y termina en los primeros días de enero de 1883. El Diario de Recuerdos y Memorias es, desgraciadamente, muy desigual en sus proporciones, afirma Levillier, y cuando no faltan meses en el año y días en los meses, deja de consignar una sola línea durante años. Y sugiere que sería conveniente revisar los manuscritos de esta obra y practicar una investigación suplementaria tendiente a llenar los años vacantes, tanto en Catamarca, Sucre y Tarija. Nuestros archivos eclesiásticos, nacionales, municipales y provinciales, acaso contengan documentación y seguramente posee la familia Esquiú. Lo dejamos a consideración al comentario de Levillier para tenerlo en cuenta ante una futura reedición corregida y ampliada del Diario.27

			En 1917, en los talleres tipográficos de Stella (donde se editaba la revista Stella, dedicada a la Virgen del Valle), en Catamarca, se publicó la obra titulada Fray Mamerto Esquiú. Obispo de Córdoba, República Argentina. Datos biográficos reunidos por Félix Avellaneda, Profesor Normal.28 El primer acápite de este libro está firmado por fray Luis Córdoba y se titula “Juicio de este trabajo”, fechado en febrero de 1915. Más adelante nos referiremos a la labor de Córdoba destinada a divulgar la vida y obra de Esquiú. En este apartado, Córdoba afirma que ha leído “complacido y con verdadera fruición” el libro de Avellaneda. Dice que, aunque reducida, es una obra verdaderamente digna del Obispo Esquiú.29

			Y, para el tema que nos interesa, aporta información importante. No podemos no citar aquí in extenso un párrafo de Córdoba donde no solo resalta el trabajo de Avellaneda, sino que además conceptualiza cómo se debía escribir una biografía: 

			Creemos que la biografía mejor de Esquiú será aquella que consiga reflejar sencillamente y sin grandes comentarios, la fisonomía hermosa, el alma trasparente del apóstol y del sabio. Su biografía, como la biografía de los grandes hombres, debe ser un espejo en que hasta el marco desaparece para que sólo resalte y se destaque la imagen de la persona que se refleja. Y bajo este punto de vista, entre las biografías de Esquiú que conocemos, la que mejor ha sabido reflejar, en su sencillez, en la precisión de los datos, en la naturalidad de los rasgos que caracterizan esa dulce figura, es, a nuestro juicio, la obra que nos ha tocado el honor de examinar y juzgar, el trabajo biográfico de nuestro distinguido amigo y comprovinciano, el Sr. D. Félix F. Avellaneda.30 

			Y agrega que el autor es: 

			ante todo, “su biógrafo”, y lo es, con aquella autoridad, naturalidad y sencillez, propias del que ha sido su amigo, su admirador y confidente, y como tal ha conocido sus intimidades y es eco fiel y autorizado de las tradiciones vivas de familia y de sociedad. Por eso su trabajo biográfico refleja un espíritu especial de verdad, de honradez y de sinceridad, que le distinguen de cualquier otro y le imprimen un sello peculiar de autoridad.31

			Pronto veremos que, poco menos de una década después, fray Luis Córdoba publicará su propia biografía de Esquiú.

			Siguiendo con el análisis de la biografía escrita por Avellaneda, luego del juicio del franciscano Córdoba, figura otro capítulo titulado “Razones de esta publicación”, firmado por el autor Avellaneda y fechado en Catamarca en abril de 1916. Extenso sería dedicarnos a analizar su riquísimo contenido, pero, sintetizando, diremos que son tres razones las que lo llevaron a preparar esta obra. Primero, colaborar en la glorificación de fray Mamerto Esquiú; segundo, textual del autor del libro:

			Pagar de este modo a su memoria, las contrariedades que pudo sufrir este venerable y sabio catamarqueño, allá en su amor a la verdad y en su filial veneración a la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, con mis escritos sobre separación de la Iglesia y del Estado, que, con los bríos de joven de pocos estudios y mucha arrogancia, escribí en El Andino en 1875.32 

			Y una tercera razón, tan significativa como las anteriores. Dice Avellaneda que estudiantes de los establecimientos nacionales le solicitaron un abreviado compendio de la vida de Esquiú, para poder estudiarlo.33 Nos resulta importante destacar esa mirada de divulgación que se pretendía dar a este tipo de obras biográficas. Esto será más evidente cuando Luis Córdoba publique su libro.

			Debemos comentar que, a poco de fallecer su hermano Mamerto el 10 de enero de 1883, Odorico Esquiú emprendió la ardua tarea de recolectar todo documento, “público o privado, original o impreso”,34 perteneciente o relacionado con su hermano Obispo, con la idea de brindárselos a José Manuel Estrada, quien estaba preparando una biografía sobre el beato, que nunca concluyó. En este punto, Félix Avellaneda se explaya al afirmar que:

			 el señor don Odorico, si en su viaje de Córdoba a Salta entró a Catamarca, no fue con el objeto de desprenderse del corazón de su hermano, sino a buscar documentos y recoger datos para que escribiese la vida del Padre el señor José Manuel Estrada, quien no pudo desempeñar su tarea, porque el señor Estrada, así que leyó varios documentos producidos por el Padre, dijo que necesitaba, antes de empezar a biografiarlo, empaparse en la vida de San Francisco de Sales y otros Santos, con cuyas vidas, en ciertos rasgos, encontraba analogía en la del Padre; a esto siguió su prolongada enfermedad, y luego su tan deplorada muerte.35

			Es cosa sabida que parte de los documentos recolectados por Odorico le fue proporcionada por el mencionado Avellaneda, íntimo amigo del franciscano catamarqueño. Avellaneda, a través del sacerdote Victoriano Tolosa, pudo acceder, luego de larga insistencia, al archivo particular de la familia Esquiú, custodiado celosamente por las hermanas de Mamerto, Rosa y Justa Esquiú y Medina quienes, en un primer momento, se resistieron a compartir el archivo familiar. Rosa, la hermana mayor del Beato, le explicó al padre Tolosa que les parecía imprudente facilitar datos y documentos “para elogio de su hermano”.36 Sin dudas, un claro testimonio de la humildad de los Esquiú. Solamente a manera de ejemplo para advertir qué información proporcionó la familia Esquiú, digamos que apenas una semana después de la muerte del Obispo, el padre Victoriano Tolosa le escribe a Félix Avellaneda desde San José de Piedra Blanca (Catamarca) el 18 de enero de 1883. Le envía, adjunta a la carta, copia de una partida de bautismo de Mamerto Esquiú. Y le aclara que no ha podido conseguir mayor información con respecto al “pronóstico indicado”37 por Avellaneda. Se refería a la tradición que indicaba que fray Francisco Cortés, amigo de los Esquiú, al bautizar de urgencia al niño Mamerto el mismo día de su nacimiento, auguró que sería Obispo. Tolosa le consultó sobre este punto a la hermana mayor de Mamerto, Rosa, quien le contestó que había escuchado sobre el asunto, pero no recordaba a quien.38 Vemos así el modo en que un dato que hoy se repite, la propia hermana mayor de Esquiú lo tenía como un testimonio sin fundamento sólido.

			Pero nos detengamos un momento en la correspondencia de Victoriano Tolosa a Félix Avellaneda desde nuestro análisis, centrado en investigar la construcción de la memoria histórica de Esquiú. Es muy interesante para nuestro estudio el contenido de una carta de Tolosa fechada en San Antonio de Piedra Blanca el 28 de enero de 1883, apenas 18 días después de la muerte de Esquiú. Expresa allí Tolosa que tiene el sueño que se levante una estatua al ilustre muerto y que también desea con vehemencia que se emprendiera la publicación de una colección de todas las producciones del fraile, comprendiendo las oratorias, los artículos de periódico, sus informes legislativos y de las Constituyentes, “su edificante correspondencia oficial y particular”.39 Ambos deseos del padre Tolosa se cumplieron a corto y mediano plazo, pero no deja de ser llamativo que a pocos días del deceso de Esquiú ya tenía esos deseos tan significativos y que contribuyeron a fortalecer la memoria histórica de Esquiú.

			Tomaremos una anécdota de la vida de Esquiú reflejada en estas biografías y la analizaremos para ejemplificar sobre la manera en que se fue construyendo la memoria histórica. Nos vamos a referir al encuentro del nuncio apostólico Luis Mattera y nuestro Esquiú. Escribió Alberto Ortiz en 1883 que fray Mamerto, ya obispo, fue a despedirse del Nuncio Apostólico y que éste último se arrodilló para besarle los pies. Y Esquiú se apresuró para evitar que lo haga.40 A principios del siglo XX, fray Mamerto González afirmó que esa anécdota era una fábula. Para realizar esta aseveración, González tuvo en cuenta un comentario que, al respecto, le hizo Odorico Esquiú.41

			Veamos ahora la opinión de Félix Avellaneda, quien escribió en su libro un acápite titulado “Entre el Nuncio y el Padre Esquiú”. Allí afirma el autor que “el señor Odorico no conocía muchas cosas que aquí, en nuestro Convento Franciscano, era tradición corriente”.42 Y respecto a la escena ocurrida en el palacio del Nuncio, dice Avellaneda que:

			Estamos moralmente ciertos de haberlo oído al Sr. Pbro. Rizzerio Molina, tanto aquí como en Buenos Aires, referir lo sucedido, diciendo que fue para él una escena tan conmovedora, que nunca la olvidaría. La escena debió tener lugar al ir el nuevo Obispo a despedirse, después de su consagración, para regresar a Córdoba, a tomar el gobierno de la Diócesis.43 

			Avellaneda concluye que tiene “la persuasión moral que es cierta la escena entre el Sr. Nuncio y Monseñor Esquiú”.44

			Más allá de la crítica de Avellaneda a Odorico Esquiú, queremos resaltar la figura del hermano del Beato por el protagonismo que le cupo en la construcción de esa memoria de su hermano.45 Sabemos, porque lo escribió Félix Avellaneda que: 

			Algunos sermones y cartas, de las que se nos facilitó, fueron a manos del señor Odorico Esquiú, que coleccionaba cuanto encontraba escrito por su hermano. Suponemos que lo que nosotros dimos, sin haberlo publicado, unido a lo que D. Odorico tenía y después pudo obtener, para en poder del Rdo. P. Fr. Mamerto González, que está publicando las producciones del eminente Prelado Cordobés.46 

			Y sugiere que la documentación que posea González, original o en copias o impresa, fuere convenientemente encuadernada y depositada en el Convento Franciscano de Catamarca, donde se formó el Padre. Y avanza con la idea de organizar un museo: “Nosotros poseemos algunos libros que nos regalara y una lapicera de su uso, con que nos obsequió el Sr. D. Odorico, lo cual pondríamos a disposición de quienes se encargaran de reunir tales objetos.”47

			A cien años de su nacimiento

			El tercer momento de nuestro análisis de la producción biográfica sobre el beato catamarqueño se inicia a principios del siglo XX y tendrá como fecha central el centenario de su nacimiento, en 1926.

			En 1906 el historiador Manuel Soria había publicado un capítulo referido a la familia Esquiú en su conocida obra Familias vallistas. Menciona allí que una de sus fuentes fue la obra de Mamerto González.48

			Poco más de tres décadas después de la muerte de Esquiú, en 1914, en los Talleres Gráficos de la Penitenciaria Nacional, en Buenos Aires, se publicó una Reseña biográfica del Ilustrísimo Obispo de Córdoba Fray Mamerto Esquiú, que fue redactada por orden de la Junta Ejecutiva de la Comisión Popular “Pro-Estatua del Obispo Esquiú”.49 Se lee al inicio que la Comisión encargada de reunir recursos para llevar a cabo el propósito, avalada por una Asamblea de personas distinguidas de esta sociedad, ha resuelto la publicación de la presente “Reseña Biográfica”, con el objeto de que todos se den cuenta de los títulos conquistados por él a la gratitud y admiración del pueblo argentino, y que justifican plenamente el honor que se trata de discernirle. Se aclara que “la Reseña llevará el sello de la verdad e imparcialidad en el juicio”.50 Luego de esta reseña, en 1917, se publicó la ya comentada biografía escrita por Félix Avellaneda y prologada, como vimos, por fray Luis Córdoba, quien en 1926 publicó, en la ciudad de Córdoba, otra de las obras fundamentales para nuestro estudio. En la portada se lee este título: El padre Esquiú. Vida, virtudes, fama de santidad y milagros del Siervo de Dios Fray Mamerto Esquiú, Obispo de Córdoba. Homenaje a su virtud y ciencia en el primer centenario de su nacimiento.51 Este libro reviste un aporte especial ya que su autor, el citado Luis Córdoba, fue principal promotor, como sabemos, del proceso de beatificación y canonización del Siervo de Dios fray Mamerto Esquiú, como se menciona al final del libro. Detalla que el proceso fue presentado y fundado por él mismo en el III Congreso Terciario Franciscano Argentino-Uruguayo, celebrado en Buenos Aires en octubre de 1921.52 Amplía que el petitorio de introducción de la Causa de Beatificación fue hecho y firmado por el Capítulo franciscano y elevado a la Santa Sede en 1923.53

			No es un dato menor esta referencia porque posiciona al autor en un lugar significativo en cuanto a valorar la vida y la obra del protagonista de este Congreso, y difundirlas. Nosotros agregamos aquí que Luis Córdoba había leído, en el templo de San Francisco de Buenos Aires, el 16 de abril de 1922, con motivo de tratarse de la causa de beatificación del Siervo de Dios, una conferencia titulada “Fisonomía moral del Ilmo. Obispo de Córdoba, fray Mamerto Esquiú”, que luego fue publicada, convirtiéndose en un antecedente fundamental para la biografía que ahora analizamos.54

			Continuemos con la obra. En la página 4 se inserta la Censura Eclesiástica, fechada en Tucumán en septiembre de 1925 y solicitada por monseñor Bernabé Piedrabuena, que había sido el primer Obispo de Catamarca y en ese momento lo era de Tucumán y Administrador Apostólico de la diócesis catamarqueña. Por ella sabemos que fray Antonio de Jesús Lobo, preocupado siempre por preservar la memoria de Esquiú, dio una opinión favorable del libro, que permitió su publicación.55

			Es importante destacar que cuenta con un proemio firmado en Santiago del Estero por Baltasar Olaechea y Alcorta. Este dato merece algún comentario. Hemos buscado información sobre el autor del proemio porque nos pareció significativo que Luis Córdoba encargue a Olaechea su redacción. Se lo menciona como publicista e historiador y sabemos que fue Rector del Colegio Nacional de Santiago del Estero, miembro de la Junta de Historia y Numismática, actual Academia Nacional de la Historia, y colaborador del diario La Nación, seguramente entre otras actividades.

			Olaechea contextualiza históricamente la figura de Esquiú y, casi al finalizar el prólogo, dice que “El respetable religioso y publicista, autor de este libro al cual me ha cabido la honra de prologar, ha realizado, como se verá, un estudio biográfico y crítico en forma sencilla y galana, y de pensamiento moderno, minucioso e interesante, de la personalidad del ilustre catamarqueño”.56 Menciona que el centenario del nacimiento de Esquiú “se celebrará con las demostraciones regocijo, gratitud y veneración que le son debidos, particularmente, con la erección de su estatua en bronce y con el proceso de beatificación incoado ante la Santa Sede, por iniciativa del mismo R. P. Córdoba”.57 Y en ese sentido resalta Olaechea y Alcorta la “obra nobilísima y de justiciero reconocimiento que fray Luis Córdoba, que supo mover en el país todo el ánimo público, en honor y gloria del esclarecido religioso y servidor de la República, el más grande hijo de la Provincia de Catamarca”.58 La participación en el libro de este intelectual santiagueño nos muestra el interés por la vida de Esquiú pero asimismo por la producción biográfica de fray Luis Córdoba.

			Luego del prólogo de Olaechea, en un acápite titulado “Dos palabras como prefacio”, firmado en enero de 1926, el autor del libro aclara que “va dedicada la presente obra, sobradamente modesta, a conmemorar el primer Centenario del nacimiento del más ilustre hijo de Catamarca, timbre glorioso de la Orden Franciscana y la figura más pura y culminante de la República Argentina: el P. Esquiú.”59

			Aclara inmediatamente que, hasta ese momento, muchas biografías se escribieron sobre Esquiú, lo que demuestra “el gran prestigio y la creciente fama de que goza, a
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